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Representaciones de crux ansata en la basílica  

de San Filóxeno de Oxirrinco (Minia − Egipto)

José Javier Martínez García & Adriana Recasens Escardó
(University of Murcia; Paul-Valéry Montpellier 3 University)

Representations of crux ansata in the basilica of St. Philoxenus  
of Oxyrhynchus (Minya − Egypt)

Abstract

With the Edict of Milan and the full adoption of Christianity in Egypt, the city of Oxyrhynchus 
became a major religious center and was one of the most important cities during the Coptic 
period. From 2009 to 2021 excavations have been carried out in Sector 24 of the Upper Ne-
cropolis of Oxyrhynchus, where major finds from this Christian phase are coming to light and 
a basilica dedicated to St. Philoxenus has been documented. In the excavation of this building 
a series of crosses painted on the columns of the building have been found, from which we will 
analyze the iconography of this type of crosses in Egypt and how Christianity adopted them 
from the fourth century for their shape and symbolism.
 In addition, we will study the value and function of the letters alpha and omega that ac-
company in many cases not only the ansadas crosses, but also the staurograms, chrismons 
and christograms in general.

Keywords

crux ansata; Oxyrhynchus; St. Philoxenus; alpha; omega

Resumen

Con el Edicto de Milán y la adopción total del cristianismo en Egipto, la ciudad de Oxirrinco 
se convirtió en un gran centro religioso y fue una de las ciudades más importantes durante el 
periodo copto. Desde el año 2009 al 2021 se han realizado excavaciones en el Sector 24 de la 
Necrópolis Alta de Oxirrinco, en el que están saliendo a la luz grandes hallazgos de esta fase 
cristiana y se ha documentado una basílica dedicada a san Filóxeno. En la excavación de este 
edificio se han encontrado una serie de cruces ansadas pintadas en las columnas del mismo, 
de las que partiremos para analizar la iconografía de este tipo de cruces en Egipto y como el 
cristianismo las adoptó a partir del siglo IV por su forma y simbología.
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 Además, estudiaremos el valor y función de las letras alfa y omega que acompañan en gran 
cantidad de casos no solo las cruces ansadas, sino también los estaurogramas, crismones y 
cristogramas en general.

Palabras clave

crux ansata; Oxirrinco; san Filóxeno; alfa; omega

1. Introducción

El yacimiento de Oxirrinco se localiza en la actual población de Al-Bahnasa, provincia de 
Minia en Egipto, a unos 190 km al sur de El Cairo. Su ubicación no es fortuita pues se 
encuentra en la ruta de las caravanas comerciales hacia los oasis y la actual Libia, a la vez 
que fue puerto fluvial por medio del canal Bahr-Yusuf con acceso al Mediterráneo (fig. 1).

Figura 1. Mapa localización de la ciudad de Oxirrinco con los pagos (arriba derecha) y aérea 
de la ciudad donde se aprecian las zonas urbanas antiguas, necrópolis o muralla.



69

José Javier Martínez García & Adriana Recasens Escardó
Representaciones de crux ansata en la basílica de San Filóxeno de Oxirrinco (Minia − Egipto)

Č
LÁ

N
KY

 /
 A

R
TI

C
LE

S

Su denominación original fue Per-Medyed siendo la capital del nomo XIX del Alto 
Egipto durante el periodo Saíta, cambiando su denominación por Oxirrinco en época 
griega y más tarde en época bizantina se la conocería como Pemdyé.

Aunque las primeras noticias sobre la ciudad en época moderna son a principios del 
XIX a través de Vivant Denon, fue a finales de dicha centuria cuando se llevaron a cabo 
intervenciones para la recuperación de papiros a cargo de Grenfell y Hunt (Abercrombie 
1984: p. 7) y a principios del siglo XX diferentes investigadores y arqueólogos pasaron 
por la ciudad; Pistelli (Turner 1952: p. 80), Breccia (Pintaudi 2007: pp. 104−108), Petrie 
(1925), hasta que, tras unas excavaciones clandestinas en 1982 (Leclant 1984: p. 370), se 
dio paso a las intervenciones por parte del Servicio de Antigüedades Egipcio bajo Ali 
El-Khouli (Leclant & Clerc 1985: p. 363) ese mismo año y Mahmoud Hamza (Leclant & 
Clerc 1986: p. 265) en 1984, siendo ya casi una década después, cuando en 1992 la Uni-
versidad de Barcelona asumiera la dirección de las intervenciones a cargo del Dr. Josép 
Padró hasta 2019, siendo hoy día dirigidas por las doctoras Maite Mascort y Esther Pons.1

A lo largo de las diferentes campañas e intervenciones llevadas a cabo en Oxirrinco 
se han podido localizar diversos elementos que configuran la ciudad y que la delimitan 
cronológicamente entre el VII a.C. y el VIII d.C., detallado en la tabla 1.

1 Las intervenciones arqueológicas han sido posibles gracias a la ayuda del Ministerio de Cultura y Deporte 
de España, Universidad de Barcelona-IPOA, Université Paul-Valéry Montpellier 3, Fundación Palarq y So-
ciedad Catalana de Egiptología.

Fases Áreas excavadas

Egipcia

D. XXVI a XXXI

665−332 a.C.

Necrópolis Alta

Puerta Monumental

Grecorromana

332 a.C−476 d.C.

Osireion

Murallas

Necrópolis Alta

Columnata

Teatro

Hipódromo

Bizantina

476–634 d.C.

2 Basílicas

Monasterio

Eremitorios

Casa funeraria

Oratorio

Islámica

641–1516 d.C.

Minarete

Tumba Fatah el-Bab

Tabla 1. Fases cronológicas generales de Oxirrinco.
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Entre estos elementos destacan algunos que ya han sido documentados a nivel ar-
queológico como la Necrópolis Alta, el Osireion, la basílica de San Filóxeno, o la puerta 
monumental de la ciudad (Erroux-Morfin & Padró Parcerisa 2008; Mascort Roca 2016; 
Padró i Parcerisa 2007; Padró et al. 2014; Pons Mellado 2021; Subías Pascual 2003; Subías 
Pascual 2008), pero además las fuentes papiráceas nos aportan gran información no 
solo sobre otra gran cantidad de edificios civiles, religiosos, administrativos, cristianos 
o paganos aún por excavar sino también sobre aspectos de la vida social y familiar de la 
ciudad que requieren de un estudio en profundidad por los especialistas. Estos papiros 
son publicados periódicamente en la serie The Oxyrhynchus Papyri iniciada en 1898 hasta 
la actualidad.

La ciudad fue muy importante en época romana y tardorromana, por lo que el es-
tudio de las cruces que decoran los fustes de la basílica que presentamos mas adelante 
pretenden poner en contextualización la reutilización de la simbología egipcia del ankh 
en un edificio cristiano con el sincretismo religioso tan frecuente en Egipto a lo largo 
de diferentes épocas. A través de su tipología o el uso de las letras alfa y omega también 
pretendemos delimitar cronológicamente su uso y que este ejemplo y estudio pueda 
servir de base para futuros análisis de cruces ansadas en yacimientos de todo Egipto.

2. Contextualización de la basílica

La basílica de San Filóxeno se encuentra en el denominado Sector 24 de la Necrópolis 
Alta en el que se llevan a cabo excavaciones desde 2009 (Padró i Parcerisa et al. 2018, 
2020; Padró et al. 2018) y en el que, pese a no suscitar mucho interés inicial, ha ido dan-
do resultados de gran atracción en aspectos tan importantes como la transformación 
religiosa desde el mundo pagano al cristiano en la ciudad.

La basílica tiene unas dimensiones de 90x30 m con orientación oeste-este y está com-
puesta por cinco naves, una cripta central y la cabecera de la basílica al este (fig. 2).

Los diferentes elementos arquitectónicos encontrados en el sector; basas, columnas, 
capiteles, plintos y dinteles nos hablan de la magnitud del espacio consagrado a un santo 
del que no conocíamos la identidad hasta la excavación de la cripta y el estudio de los 
grafitis de sus paredes y que, junto al estudio de los papiros, nos han permitido conocer 
con más detalle algunas características concretas del edificio.

Gracias al estudio de los papiros también teníamos conocimiento de que en esta área 
general se encontraba el Serapeo de Oxirrinco, pero por desgracia no eran papiros con 
alusiones concretas a su ubicación o descripción específica del mismo, sino meramente 
referenciales o menciones colaterales.2

2 BGU 6 1245 (299−100 a.C.); P.Fouad. 16 (s II a.C.); P.Oxy. 14 1639 (44 a.C.); PSI 10 1097 (54 a.C.); P.Oxy. 
4 736 (30 a.C.−14 d.C.); PSI 10 1099 (6 a.C.); P.Yale 1 60 (6 a.C.); SB 24 16011 (11 d.C.); SB 8 9827 b (20 
d.C.); SB 10 10222 (20 d.C.); SB 16 13042 (29 d.C.); P.Oxy. 58 3915 (30 d.C.); P.Oxy. 2 267 (37 d.C.); SB 
10 10245 (50 d.C.); P.Oslo 3 130 (50−99 d.C.); P.Oxy. 2 264 (54 d.C.); P.Oxy. 1 99 (55 d.C.); P.Oxy. 2 269 
(57 d.C.); SB 10 10249 (58 d.C.); P.Turner 17 (69 d.C.); P.Oxy. 31 2592; (75−199 d.C.); P.Oxy. 2 330 (77 
d.C.); P.Oxy. 2 334 (81 d.C.); P.Oxy. 2 247 (90 d.C.); P.Oxy. 51 3642 (100−199 d.C.); P.Harr. 1 85 (117 d.C.); 
P.Lond. Inv. 1562 (135−136 d.C.); P.Oxy. 1 98 (142 d.C.); SB 16 12695 (150 d.C.); P.Oxy. 34 2722 (154 d.C.); 
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Por otra parte, los papiros que hacen referencia a la basílica son también numerosos,3 
pero solo algunos de ellos como el P.Oxy. 16 1950 nos da una cronología específica de la 
utilización del sector como basílica, la fecha del 24 de enero del 487 d.C. Otro papiro, el 
P.Oxy. 16 2041, fechado a finales del siglo VI nos habla de la reforma arquitectónica que 
se produjo en la basílica de San Filóxeno para su reconstrucción, papiro estudiado con 
detalle por Papaconstantinou (2005), o el P.Oxy. 11 1357 sobre el calendario estacional 
de la ciudad que nos habla sobre la festividad de este santo el día 22 del mes de Khoiak 
(18 de diciembre), así como la importancia de este mártir, san Filóxeno, entre los más 
destacados de la ciudad (Papaconstantinou 1996: p. 150).

Así, tras las excavaciones de varias campañas, el estudio de la documentación y es-
tructuras encontradas podemos afirmar que esta dispone de una planta similar a la de 
la basílica de Antinópolis (Grossmann 2002: fig. 55), pero que debió de aprovechar las 
estancias previas del Serapeo allí ubicado para la construcción de una cripta a la que se 
accede mediante una rampa de 12 metros de largo, iniciada al pie del altar de la basílica.

La cripta está conformada por un espacio principal cuadrangular de 8 m que da ac-
ceso a otra cámara central a modo de pasillo distribuidor de otras dos salas sepulcrales 
abovedadas, las denominadas norte y la sur. Esta cripta presenta una orientación es-
te-oeste pero con una desviación en su inclinación de 10º respecto al eje de la basílica, 
lo que supuso que en el momento de la reconstrucción del edificio basilical se viese 

P.Oxy. 8 1132 (162 d.C.); P.Oxy. 31 2563 (170 d.C.); P.Köln. 5 228 (176 d.C.); P.Oxy. 3 513 (184 d.C.); P.Oxy. 
2 237 (186 d.C.); P.Oxy. 1 91 (187 d.C.); P.Mich. 18 789 (190 d.C.); P.Oxy. 1 110 (199 d.C.); P.Oxy. 66 4540 
(200−299? d.C.); P.Oxy. 12 1473 (201 d.C.); P.Oxy. 7 1070 (212−299 d.C.); P.Oxy. 43 3094 (217−218 d.C.); 
P.Oxy. 40 2917 (268−271 d.C.); P.Oxy. 40 2909 (268−271 d.C.); P.Oxy. 6 923 (175−225 d.C.).

3 P.Oxy. 8 1151 (400−499 d.C.); P.Oxy. 67 4617(400−499 d.C.); P.Oxy. 67 4620 (475−550 d.C.); P.Oxy. 16 1950 
(487 d.C.); P.Oxy. 11 1357 (535 d.C.); P.Oxy. 8 1150 (500−599 d.C.); P.Oxy 16 1926 (500−599 d.C.); P.Oxy. 
16 2041 (500−699 d.C.); P.Lond. 5 1762 (500−699 d.C.); PSI 7 791 (500−599 d.C.); SPP X 35 (500−699 
d.C.); P. Rendel Harris 54 (VI d.C.); P.Oxy. 56 3862; P.Oxy. 8 1151.

Figura 2. Foto aérea de la basílica en 2016.
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modificado el proyecto de la cripta inicial y amortizada la cámara sur, puesto que los 
cimientos de las columnas se ubican en esta cámara.

En la cripta se han podido documentar un conjunto de sesenta inscripciones y grafi-
tis, con diferentes nombres de monjes y dedicatorias a san Filóxeno, pinturas vegetales, 
cristogramas, y varias pinturas figurativas, a día de hoy en fase de investigación.

Los estudios arqueológicos, papirológicos, epigráficos y sobre grafitis realizados hasta 
la fecha (Mascia & Martínez García 2021; Padró et al. 2018; Martínez García & Mascia 
2023) parecen confirmar claramente que nos encontramos ante la basílica de San Filóxe-
no, definida como tal a partir del siglo V con total seguridad aprovechando las estancias 
previas del Serapeo de Oxirrinco.

Está hipótesis de trabajo de reutilización de la fase previa del Serapeo y su recon-
versión en basílica también viene fundamentada por los papiros, puesto que una serie 
de estos documentos dedicados a Serapis procedentes de Oxirrinco (Papini 1992: pp. 
23−25) nos hablan de la función oracular del Serapeo4 y tras la conversión de la ciudad 
al cristianismo y transformación del edificio en basílica parece mantener San Filóxeno 
dicha función oracular,5 coincidiendo cronológicamente estos papiros con las fechas 
aportadas por la arqueología respecto al uso del espacio.

Así, tras estas intervenciones arqueológicas y estudio de la documentación papirácea 
hemos podido deducir tres fases generales en el sector que definimos en la tabla 2.

Fases Uso

III a.C. al III d.C. Serapeo

V al VII d.C. Basílica de San Filóxeno

VII d.C Necrópolis copta

Tabla 2. Fases del Sector 24.

3. Representaciones de crux ansata en la basílica

En la basílica de San Filóxeno se encuentran varias cruces ansadas, todas ellas ubicadas 
en la zona central de algunos de los fustes de las columnas mayores de las cuatro filas 
que separan las cinco naves del edificio.

Estas cruces aparecieron completa o parcialmente destruidas durante el proceso de 
excavación, pero por el tamaño de los fustes que aún se conservan hemos podido calcu-
lar sus dimensiones, dándonos unas medidas de 4,8 metros de largo para cada uno de 
los fustes de la basílica.

De entre todos los fragmentos de cruces disponemos de dos lazos partidos, un 
pie aislado y seis cruces ansadas casi completas, por lo que podemos distinguir con 

4 P.Oxy. 6 923 (175−225 d.C.); P.Oxy. 8 1148 (S. I d.C.); P.Oxy. 8 1149 (S. II d.C.); P.Oxy. 9 1213 (S. II d.C.); 
P.Oxy. 31 2613 (S. II d.C.); P.Oxy. 42 3078 (S. II d.C.).

5 P.Oxy. 8 1150 (500−599 d.C.); P.Oxy. 16 1926 (500−599 d.C.); P.Harris 54 (S. VI d.C).
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claridad de entre los trozos de fuste encontrados unas ocho cruces ansadas, puesto 
que quizás una de las partes pertenezca a otra de las cruces principales ya que parece 
coincidir su corte.

Es posible que la ubicación de las cruces ansadas fuese en las columnas centrales de la 
basílica, aspecto este difícil de comprobar ya que todos los trozos aparecieron dispersos, 
pero tendría sentido para conseguir una mayor visibilidad por parte de los asistentes 
a las homilías y celebraciones del templo, como por ejemplo, podemos apreciar en las 
pinturas de las columnas de la iglesia de San Sergio y San Baco en el Cairo que también 
dispone de pinturas en las columnas centrales próximas al altar (Gabra et al. 2008: p. 108).

Respecto a las cruces ansadas aparecidas, aunque las medidas de las mismas no han 
podido ser tomadas por completo en cada una de ellas, debido a la destrucción de los 
propios fustes y ausencia de alguna parte de los mismos, si parecen corresponder a un 
modelo preestablecido con unas dimensiones de 43 cm de alto por 28 cm de ancho (fig. 3).

La gran mayoría de estas cruces están formadas por una parte inferior en forma de 
tau (τ) o “T” coronada por un lazo o “asa” no conectado y acabados en sus esquinas 
a modo de bolinche, remate o adorno en forma de bola decorativa como apéndice, 
siendo todas de color rojo/granate intenso aunque han perdido color por su deterioro. 
Además, la tau viene acompañada en todos los casos por las letras griegas alfa y omega 
con una tipografía usual a partir del siglo IV d.C. Aun así, también aparece alguna va-
riante más ornamentada, como se aprecia en la foto superior izquierda, la cual presenta 
una decoración con círculos concéntricos en el exterior e interior del lazo (fig. 4).

Figura 3. Dibujo vectorial de una de las cruces.
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Figura 4. Fotocomposición con algunas de las cruces ansadas encontradas en la basílica. 

4. La aparición de la cruz: uso y representación

Según los estudios de John Denham Parsons (1896), la cruz es un motivo que se utilizó 
desde mucho antes de la aparición del cristianismo, como por ejemplo en las culturas 
mesopotámicas, egipcias (ankh), indias (esvástica), entre otras, cada una con su propio 
significado (Spalding-Stracey 2020: p. 1).

Por un lado, algunos especialistas como Snyder, creen que la cruz cristiana no empe-
zó a utilizarse hasta que se legalizó el cristianismo en el s. IV con el Edicto de Milán, 
seguramente debido a su relación con el método de ejecución romano de la crucifixión 
(Snyder 2003: pp. 25−27). Otros, como Jensen, sugieren que es debido a las directivas 
contra la idolatría o la necesidad de una práctica religiosa más modesta (Jensen 2000: 
p. 9). En cambio, por otro lado, algunos especialistas creen que ya se utilizaba mucho an-
tes, pero disfrazada en las catacumbas romanas detrás de otras representaciones como el 
ancla o el mástil, los cuales están compuestos por las dos mismas líneas cruzadas (Gough 
1973: p. 26). Lo que sí es seguro es que, a pesar de que la cruz fuera un signo dominante 
durante el cristianismo, su presencia fue menor antes del s. IV, aun así, se tienen ejem-
plos anteriores a esta fecha. Por ejemplo, la costumbre de trazar la señal de la cruz en la 
frente en varias situaciones de la vida cotidiana ya en el siglo II, su utilización en gemas 
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desde el siglo III (Dresken-Weiland 2019: p. 12) o en monedas de Constantino (London 
RIC VII 168, Arles RIC VIII 25 y 26, Ticinum RIC VII 45 y 86, Aquileia RIC VII 124 y 
Siscia RIC VII 84). Otros signos como el estaurograma, el signo cristiano más antiguo (s. 
II), y el crismón, ya se utilizaban como abreviaturas para referirse a Jesús (Hurtado 2006: 
pp. 135−154). En Egipto, especialmente, hay muchos ejemplos de la utilización de la cruz 
en documentos no necesariamente religiosos, sino comerciales o personales destinados 
a cristianos (Naldini 1968: pp. 352, 366, 368).

No obstante, no será hasta el siglo IV que se producirán una serie de acontecimientos 
que justifican el inicio de la utilización de este símbolo cristiano de manera generalizada: 
por un lado, la visión que tuvo el emperador Constantino de una cruz luminosa en el 
cielo, por lo que ordenó su utilización como estandarte en la batalla; y por otro lado, 
el descubrimiento de la Vera Cruz por parte de la emperatriz Helena en el año 327, 
que junto al Edicto de Milán de legalización del culto cristiano, provocó que en poco 
tiempo la cruz se transformara en un símbolo imperial adoptado por todas las culturas 
cristianas como uno de los símbolos principales. Atestiguado también por el exegeta 
Juan Crisóstomo en su tratado “La demostración contra los paganos”, escrito a finales 
del siglo IV (Apologist, Schatkin & Harkins 1983: p. 227).

5. Análisis iconográfico de la cruz ansada en Egipto

Es evidente que Egipto adoptó el cristianismo de manera muy temprana, como se puede 
observar a través de los hallazgos materiales, y parece ser que los primeros cristianos 
no crearon un nuevo lenguaje iconográfico en primera instancia, sino que reutilizaron 
imágenes paganas preexistentes (Torre et al. 2010: p. 161), como es el caso del ankh. 
Algunos historiadores, como Dora Zuntz, creen que con el arte copto pasó exactamente 
lo mismo, es decir, que no era inventivo ni imaginativo, sino que se basaba en una gama 
limitada de temas y motivos utilizando las mismas combinaciones en diferentes medios 
(Zuntz 1935). Por su lado, Pierre Du Bourguet defendió el arte copto diciendo que, 
contrariamente a otros, como el bizantino, floreció sin la ayuda del patrocinio imperial 
(Bourguet 1971: p. 73). Hay que tener en cuenta que las primeras representaciones del 
Egipto cristiano no eran muy sofisticadas, pero sí que eran expresivas.

5.1. Descripción y simbología

La cruz era un símbolo importante para los primeros cristianos de Egipto. Esta, aparte 
de tener un uso expresivo-visual y una práctica litúrgica y generativa, también parece 
haber tenido un uso como talismán. En Egipto hay un corpus de cruces muy prolífico, 
variado y único en comparación a otros países que adoptaron tempranamente el cris-
tianismo. Los diferentes estudios han mostrado que hay cuatro tipos en el repertorio 
egipcio del período cristiano temprano: la cruz ansada, la cruz griega, la cruz latina y la 
cruz patada o templaria (Spalding-Stracey 2020: p. 73).



76

José Javier Martínez García & Adriana Recasens Escardó
Representaciones de crux ansata en la basílica de San Filóxeno de Oxirrinco (Minia − Egipto)

Č
LÁ

N
KY

 /
 A

R
TI

C
LE

S

El signo ankh es uno de los pocos elementos paganos egipcios adoptado por los 
coptos, y parece ser que lo fue de manera muy temprana, pues aparece en los códices 
gnósticos cristianos del s. IV, donde recibió un valor totalmente cristiano (Doresse 1960: 
p. 24), y generalizada, ya que no solo se adopta en caso de particulares, sino también por 
las autoridades religiosas cristianas de Egipto (Letronne 1846: p. 241). La cruz ansada 
(crux ansata en latín) es una forma egipcia temprana de la cruz cristiana y es el único 
tipo verdaderamente egipcio. Esta se extendió rápidamente por Egipto, pero también 
parece ser que su influencia llegó, en etapas más tardías, a otras zonas fuera del país, 
como los territorios vesubianos (Longenecker 2015: pp. 138−142). Esta cruz se distingue 
visualmente de los demás tipos de cruces presentes en el Egipto cristiano que derivan 
simplemente de dos ejes que se cruzan. Como ya hemos dicho, está compuesta por una 
parte inferior en forma de tau (τ) o “T” coronada por un lazo o “asa” (Spalding-Stracey 
2020: pp. 6−7). Al tener un gran parecido visual con el jeroglífico ankh egipcio y también 
un similar significado, ya que estaba relacionado con el contexto funerario y el tema de 
la vida, ha provocado que en muchos casos se considerase como una continuidad de la 
ankh de tradición del Antiguo Egipto (Gabra 2007: p. 41).

Hay varias opiniones sobre la introducción de la cruz ansada en la religión cristiana. 
Algunos, como Hurtado (2006: p. 143) y Letronne (1846: p. 260), creen que la adopción 
del ankh egipcio como cruz ansada no derivó hacia el estaurograma (tau-rho), contrario 
a la teoría de Savignac (1963: p. 51) que aducía que este provenía del ankh, teoría que 
fue rápidamente desechada tras las pruebas aportadas por los papiros, donde ya se utili-
zaba anteriormente para referirse a Cristo en el s. II d.C. (Letronne 1846: p. 267). Otros, 
como G. Spalding-Stracey, creen que la cruz ansada no sólo derivaba del ankh egipcio, 
sino también de las cruces de la Resurrección (Spalding-Stracey 2020: p. 95). Jean Do-
resse y Agnieszka Muc afirman que la adopción de este signo pagano fue totalmente 
consciente, es decir, que es muy posible que los coptos supieran de su valor anterior y lo 
adoptarán no sólo por su parecido visual, sino también por su significado de vida eterna 
concedida por los dioses/Dios, la cual era una idea que compartía con la cruz cristiana 
(Doresse 1960: p. 26; Muc 2008: pp. 100−102). También afirman que algunos símbolos, 
como el ankh egipcio, se utilizaron tanto tiempo y se volvieron tan populares que se 
convirtieron en símbolos independientes, es decir, que ya no se relacionaban con nin-
guna religión en particular, y es por esta razón que fueron utilizados por otras culturas 
y religiones, con mayor motivo si el símbolo en cuestión tenía un significado adecuado 
para estas últimas. Esto se demuestra con su continuidad desde la época faraónica hasta 
época grecorromana y cristiana, apreciable en los retratos de El Fayum (Doxiadis 2000: 
pp. 46, 117, 118, 119, 120) y por su gran presencia e importancia en estelas funerarias del 
Alto Egipto, pese a ser una zona menos propensa a las influencias extranjeras durante 
el período grecorromano (Muc 2008: p. 102). Muc añade que cabría la posibilidad de 
que la cruz ansada no tuviera un significado exactamente igual al de la cruz cristiana, es 
decir, que poseyera el suyo propio, pudiendo ser similar o no, ya que hay ejemplos de es-
telas donde aparecen simultáneamente la cruz ansada y la cruz latina (Muc 2008: p. 102). 
Algunos investigadores creen que se expandió y se adoptó en otros territorios fuera de 
Egipto, como en Roma (Muc 2008: p. 103; Rochette 1838: pp. 760−761). En contraste, 
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Jean-Antoine Letronne defiende que la utilización de la cruz ansada cristianizada sólo se 
limitó al territorio egipcio, y explica que esta creencia de su aparición en otros territo-
rios podría deberse a una confusión de la figura de la cruz ansada con monogramas de 
Cristo de apariencia similar. Este último también afirma que, seguramente, la adopción 
por parte de los coptos de la cruz ansada egipcia fue posterior al Edicto de Teodosio 
(380), y que seguramente, fue debida a su parecido con uno de los monograma de Cris-
to, el estaurograma, interpretado como una profecía de la llegada de la nueva religión 
y del “Salvador”, provocando que en muchos casos este símbolo pagano no se borrase 
en los monumentos cristianos de Egipto, sino que se conservase remodelándolo con 
decoraciones y elementos cristianos (Letronne 1846), por lo que a pesar de todas estas 
hipótesis, es difícil saber con certeza el origen exacto.

5.2. Paralelos destacados

En Egipto se encuentran muchas variedades de cruces ansadas, algunas muy simples 
(Spalding-Stracey 2020: p. 85), otras decoradas (Spalding-Stracey 2020: p. 74), ya sea 
con círculos concéntricos, con gemas, con coronas compuestas por hojas de laurel o de 
palma, a veces con adornos dentro de los bucles como elementos florales, cruces más 
pequeñas, cristogramas, estaurogramas o a veces también con rostros en el interior 
(Spalding-Stracey 2020: p. 78), normalmente sin barba, aunque aún no está claro que 
se trate de una representación de Cristo. En la mayoría de los casos van acompañadas 
de las letras griegas alfa y omega, que significan Cristo como principio y fin de todas las 
cosas. Los fustes y los brazos de las cruces pueden ser trapezoidales, rectangulares, rom-
boidales o combinaciones variadas. En ocasiones, los brazos son tan acampanados que 
pueden parecer alas, además, normalmente van acompañadas de una base triangular 
que provoca que la cruz parezca una figura humana o angelical (Crum 1975: fig. XXX; 
Spalding-Stracey 2020: pp. 77, 80). Estas cruces pueden aparecer en diversos tipos de 
soportes, ya sean pintadas en paredes de edificios monásticos o religiosos, normalmente 
de pigmento rojo sobre yeso (Bowen 2014: fig. 3a); o esculpidas en piedra, la mayoría en 
estelas funerarias de las que no tenemos información sobre su procedencia; también se 
tienen ejemplares en madera; o en textiles, estos últimos normalmente aparecen muy 
fragmentados, por lo que en algunos casos no se puede establecer ni procedencia ni 
datación. Sobre pergamino disponemos de algunos ejemplos como el Códice Glazier, 
datado en el siglo V, en el que se narran los Hechos de los Apóstoles 1:1−15:3, y donde 
encontramos una cruz ansada al final del manuscrito compuesta por colores cálidos 
a base de amarillos, rojos y marrones (Metzger 1977: p. 119).

Debido a la falta de información sobre el origen de algunas de estas cruces solo pode-
mos ubicar algunas de estas en el mapa de Egipto (fig. 5).

De entre las primeras representaciones de cruces ansadas en Egipto, con un carácter 
claramente cristiano, están las que aparecen en los retratos de las momias de El Fayum 
(Doxiadis 2000: pp. 46, 117, 118, 119−120), que según Doxiadis muchos de ellos perte-
necen a época severa, es decir, de finales del s. II y principios del s. III (antes de época 
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constantiniana), aunque es una fecha que está en controversia por otros especialistas. En 
estos retratos, los difuntos se representan con lo que parecen ser cruces ansadas y otros 
elementos iconográficos cristianos, como palomas.

Otras evidencias de cruces ansadas son las que se encuentran en las paredes de las 
iglesias de Ismant-el-Kharab en el oasis de Dakhlah (antigua Kellis), algunas simples y 
otras más decoradas (Bowen 2014: p. 299).

En el cementerio copto de El-Bagawat (s. IV−V), en el oasis de Kharga, se han locali-
zado una amplia gama de cruces ansadas pintadas en las paredes de las capillas, algunas 
muy sencillas, hasta el punto de poderse considerar como grafitti, y otras mucho más 

Figura 5. Distribución de crux ansata por Egipto. Basado en Spalding-Stracey  
(2020: p. 204).



79

José Javier Martínez García & Adriana Recasens Escardó
Representaciones de crux ansata en la basílica de San Filóxeno de Oxirrinco (Minia − Egipto)

Č
LÁ

N
KY

 /
 A

R
TI

C
LE

S

elaboradas y decoradas, la mayoría con lazos circulares, algunas con círculos concéntri-
cos, motivos geométricos o representaciones de gemas (Bowen 2014: pp. 75, 300, 301).

Otros ejemplos de cruces ansadas en el desierto occidental son la de la pila bautismal 
circular del edificio norte de ‘Ayn Gallal, fechada entre los s. IV y V, la cual presenta un 
lazo circular con un círculo concéntrico (Ghica 2012: pp. 208−209).

En Asiut, en el yacimiento de Bawit, en un fragmento de la pared oeste de la capilla 
27 se dispone una cruz ansada muy decorada con gemas y hojas florales a su alrededor 
(Cledat 1904: pp. 149−151, pl. XCIII).

Más al norte, en Alejandría, cuando el papa Teofilo de Alejandría (385−412) ordenó la 
destrucción del templo de Serapis, las numerosas cruces ansadas situadas en él fueron 
consideradas por los cristianos como una señal divina, siendo adaptadas así por los con-
versos y convirtiendo el serapeo en una iglesia (Neale 1847: p. 213).

En el templo de Philae se puede ver claramente la adopción del símbolo pagano en 
inscripciones cristianas para representar la cruz, tres de época de Justiniano o de su 
sucesor y una del 14 de diciembre del año 577 (Letronne 1833: p. 194; 1846: p. 263). 

Como último apunte, también se tienen ejemplares de algunos amuletos con repre-
sentaciones de cruces ansadas, como es el caso de un amuleto de limonita de época 
copta, que se encuentra en el Museo Real de Arqueología de Ontario. Este es circular, 
de color rojo con inclusiones anaranjadas y presenta un orificio en la parte superior que 
seguramente serviría para poner algún tipo de cordel y utilizarlo como colgante. En 
el anverso aparece una figura humana ejecutada toscamente, de pie, desnuda, con los 
brazos levantados, que parece ser un orante, y a cada lado hay un cuadrúpedo en una 
especie de disposición heráldica con la figura central. Todo esto parece indicar que se 
trate de Daniel en el foso de los leones. En el reverso aparece una cruz ansada, también 
realizada de manera tosca, con un lazo circular no conectado a la parte inferior y con 
las inscripciones “είς Θεὀς” (con las últimas dos letras en la parte superior del amuleto) 
y “Ιησοῦς” (Bonner 1950: pp. 222, 308−309, pl. XVIII, 332).

Si realizamos un repaso por el yacimiento de Oxirrinco, como hemos mencionado 
anteriormente, en la basílica se han encontrado varias cruces ansadas en algunos fustes, 
seguramente pertenecientes a las columnas centrales del edificio que separaban las cin-
co naves. Todas son de color/granate y están acompañadas de las letras alfa y omega, 
esas últimas con una tipología que es habitual a partir del siglo IV d. C. Por un lado, 
la mayoría de ellas están formadas por una parte inferior en forma de tau (τ) o “T”, 
con los brazos acabados en sus esquinas a modo de remate o adorno en forma de bola 
decorativa y coronadas por un lazo o “asa” no conectado. Estos ejemplares más simples 
tienen una tipología similar a la cruz ansada que aparece en la pila bautismal del edificio 
norte de ‘Ayn Gallal (desierto occidental) de los s. IV y V, además de estar realizada con 
un pigmento rojo/granate parecido, aunque en este caso el lazo sí que está conectado li-
geramente con la parte inferior, además este último posee unas dimensiones superiores 
en comparación a su tronco inferior (Ghica 2012: pp. 208−209). Por otro lado, también 
hay alguna variante más ornamentada con una decoración con círculos concéntricos 
en el exterior e interior del lazo y la cual presenta un gran parecido con algunos de 
los ejemplares de la necrópolis copta de El-Bagawat en el oasis de Kharga de los s. IV 
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y V o, sobre todo, con una de las cruces ansadas que aparece en la gran iglesia oriental 
de Ismant el-Kharab, también de color rojo/granate y ornamentada a base de círculos 
concéntricos en el exterior e interior del lazo.

En las excavaciones de la casa funeraria también aparecieron diferentes cruces ansa-
das, como las pinturas de las paredes de la habitación D (Subías Pascual 2003: p. 33) y 
las de la cámara de la escena de Jonás y la “ballena”, donde aparece un águila portando 
en la boca dicho tipo de cruz ansada (Subías Pascual 2003: p. 18), esta última con una 
tipología muy simple, de color rojo/granate y, al igual que todas las cruces ansadas en-
contradas en Oxirrinco, con el lazo separado de la parte inferior. Esta separación entre 
el lazo y la parte inferior de la cruz la encontramos en otros ejemplos, como el amuleto 
de limonita de época copta mencionado anteriormente (Bonner 1950: pp. 222, 308−309, 
pl. XVIII, 332).

6. Análisis iconográfico del Alfa y omega

Cada una de las crux ansata que tenemos en Oxirrincodispone, en la parte inferior de los 
brazos de la tau, de las letras griegas alfa y omega. En todos los casos la alfa está pintada 
en mayúscula, mientras que la omega en minúscula, como suele ser habitual.

De acuerdo con la clasificación de Olañeta Molina (Olañeta Molina 2003), la tipología 
de letra en ambos casos y la relación de la letra con su brazo se clasificaría como sepa-
rada, si bien esta clasificación no es la más adecuada, pese a ser de época románica, es 
la única que disponemos.

En el caso del alfa el puente es de tipo pico/ornado característico de las bizantinas, 
siendo su cúspide muy similar al de tipo teja y el pie calzado.

En cuanto a la omega no podemos definir el tipo en base a la clasificación de Olañeta, 
siendo su aspecto de tipo cerrado, sin adorno, pero con alas calzadas como ocurre con 
la alfa.

6.1. Descripción y simbología

La alfa y la omega fueron dos signos muy utilizados por la religión cristiana desde sus 
orígenes. En un fragmento del libro del Apocalipsis 1,8; 21,6; 22,13, se puede ver la fra-
se “Yo soy el Alfa y el Omega” haciendo referencia a Cristo y por consiguiente, a Dios, 
como el principio y el fin de todas las cosas, ya que son la primera y última letra del 
alfabeto griego. Tal como argumenta Debiais estas iniciales suelen representar la eterni-
dad y la esencia de Dios y Jesucristo (Debiais 2016: p. 138) y, por tanto, se asocian para 
resaltar su divinidad (Morín de Pablos 2014: p. 104).

Relacionadas así con el principio y fin universal, se incorporan a partir del siglo IV a la 
iconografía y, pese a ser letras griegas o quizás por eso mismo, han sido históricamente 
más empleadas en las tradiciones de la Iglesia occidental que de la Iglesia ortodoxa 
oriental (González Fernández et al. 2022: p. 32), a excepción de Egipto, donde su presen-
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cia es particularmente significativa en iglesias, monasterios y objetos funerarios en los 
que se representa la vida eterna (Atiya 1991: p. 2161). Pero este concepto de principio y 
fin universal también puede verse expresado por los primeros padres de la Iglesia como 
Clemente de Alejandría, Tertuliano o Paulino de Nola. En definitiva, se trata del fin de 
la vida terrenal y el principio de la vida eterna (Olañeta Molina 2017: p. 97).

6.2. Paralelos destacados

A lo largo de Egipto podemos encontrar gran cantidad de ejemplos con alfa y omega 
junto a una cruz, un crismón o un estaurograma. Disponemos de decenas de ejemplos 
en diversas publicaciones, como en Coptic Monument (Crum 1975: fig. 8410, 8412−8414, 
8416, 8418−8422, 8424, 8427−8429, 8433−8434, 8436, 8439, 8440, 8448, 8466, 8480, 
8492−8493, 8496, 8503−8504, 8519, 8535, 8537−8538, 85−86, 8602, 8612, 8649−8650, 
8656, 8660, 8697), en las que también podemos encontrar gran cantidad de cruces ansa-
das en diferentes estelas junto con alfa y omega (Crum 1975: fig. 8552, 8554, 8556−8560, 
8564, 8575, 8578).

Como no pretendemos profundizar en el uso y distribución del alfa y omega en este 
artículo, veamos solamente algunos ejemplos de distintas localidades donde aparecen 
en diferentes elementos y formatos, siendo las estelas el soporte mayor representado, 
aunque también podemos apreciarlo en otros materiales como textil, madera o metal.

Del yacimiento de Wadi Sarga disponemos en el British Museum de una pieza clasifi-
cada de cornisa, pieza Nº EA1924, que dispone de una cruz ansada en la que dentro de 
su lazo tiene una cruz griega con alfa y omega.6

De Armant se conoce una estela, hoy día en el British Museum, pieza Nº EA54354,7 
en la que además del alfa y omega presenta un cristograma Chi-Rho y dos cruces ansa-
das en la parte inferior (Wessel 1963: pp. 112, 115). Otro ejemplo es una del British que 
ubica la alfa y omega dentro de la corona bajo la tau (Tudor 2011: p. 421), así como otra 
similar también del mismo museo, pieza Nº EA54714,8 en las que alfa y omega están en 
el centro de una Chi-Rho (Tudor 2011: p. 422).

Del museo de El Cairo disponemos de la pieza Nº 8656 del catálogo de Crum (1975: 
fig. XLIV).

De la ciudad de Akhmim se conserva en el museo copto de El Cairo un trozo de textil 
en la que aparece una figura humana en posición voladora que sostiene una corona flo-
ral con una cruz en la que aparecen la alfa y la omega (Kendrick 2018: p. 15).

Del propio yacimiento de Oxirrinco, Breccia menciona en sus excavaciones el hallazgo 
de una pintura de una cruz ansada con un alfa y omega (Breccia 1933: p. 37) y en la casa 

6 The British Museum, Museum number EA1924 [retrieved 26.10.2023 from https://www.britishmuseum.
org/collection/object/Y_EA1924].

7 The British Museum, Museum number EA54354 [retrieved 26.10.2023 from https://www.britishmu-
seum.org/collection/object/Y_EA54354].

8 The British Museum, Museum number EA54714 [retrieved 26.10.2023 from https://www.britishmuseum.
org/collection/object/Y_EA54714].

https://www.britishmuseum.org/collection/object/Y_EA1924
https://www.britishmuseum.org/collection/object/Y_EA1924
https://www.britishmuseum.org/collection/object/Y_EA54354
https://www.britishmuseum.org/collection/object/Y_EA54354
https://www.britishmuseum.org/collection/object/Y_EA54714
https://www.britishmuseum.org/collection/object/Y_EA54714
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funeraria también apareció un alfa y omega durante las excavaciones en una pintura 
mural (Subías Pascual 2003: p. 25).

En el monasterio de Apa Apollo en Bawit también podemos ver reflejada la utilización 
del alfa y omega en un dintel de madera (Rutschowscaya 1977: p. 183).

Por otra parte, como curiosidad, a veces también se producen casos en los que la 
alfa reemplaza también a la omega como se aprecia en una prenda textil de Panópolis 
(Gerspach 1890: fig. 108).

Además, de procedencia desconocida, disponemos de alguna estela, como la Nº 
EA54717 del British Museum, en la que aparece la alfa y la omega junto a una cruz grie-
ga en la parte superior y junto a un estaurograma en la parte inferior.9

Otra también del British, pieza Nº EA1352,10 de procedencia desconocida ubica la alfa 
y la omega en el friso superior de la estela, fuera de la corona que configura la Chi-Rho 
(Hall 1905: p. 11, fig. 10), así como otra con nº EA1300 dedicada a Teucharis (Hall 1905: 
p. 134, pl. 95), o la nº EA1257 dedicada a Abraham (Ehler et al. 2015: p. 17, no 4; Hall 
1905: p. 134, pl. 95).

Del museo copto también disponemos de tres estelas con los nº 223, 224 y 227 de 
acuerdo a Habib (1967: pp. 94−95) que también se sitúan en torno al siglo V y VII d.C.

De material de plata encontramos dos cubiertas de libro con dos estaurogramas que 
disponen de alfa y omega (Strzygowski 1904: pt. 7202, 7204).

Y para finalizar con los ejemplos, en un textil podemos encontrar el diseño de una 
cruz ansada con la alfa y omega bajo sus brazos (Cramer 1964: fig. 31).

Como se ha comentado previamente, el uso de la combinación de las letras griegas 
alfa y omega flanqueando diversos tipos de cruces u otros símbolos cristianos, es un re-
curso bastante común que se remonta a los primeros tiempos del cristianismo (a partir 
del siglo IV) y el cual, es más habitual en el arte cristiano occidental, es decir, que no es 
exclusivo de Egipto, aunque sí muy frecuente. Con estos paralelos citados hemos podido 
observar que la alfa y la omega pueden tener varias tipologías. Por un lado, podemos ver 
que los ejemplares encontrados en las columnas de la basílica de Oxirrinco tienen un 
alfa en mayúscula, como suele ser habitual, y una tipología concreta con un puente de 
tipo pico con las alas calzadas, lo cual es característico de la época bizantina a partir del 
siglo IV d. C., pero desafortunadamente es una característica que está atestiguada duran-
te muchos siglos después. Este tipo de puente lo podemos observar en algunos de los 
ejemplos mencionados (Crum 1975: fig. 8554, 8556, 8557, 8558, 8559, 8560, 8564, 8578, 
8656; Estelas conservadas en el British Museum: Nº EA1352; Nº EA54354; Nº EA54714; 
Nº EA54717). Por otro lado, ya sea en los ejemplares encontrados en Oxirrinco o en los 
paralelos citados, la omega aparece en minúscula, como también suele ser habitual. De 
los ejemplares de la basílica de Oxirrinco podríamos destacar que las omegas tienen un 
aspecto más cerrado y tiene unas alas calzadas que recuerdan a la que aparecen en la 

9 The British Museum, Museum number EA54717 [retrieved 26.10.2023 from https://www.britishmuseum.
org/collection/object/Y_EA54717].

10 The British Museum, Museum number EA1352 [retrieved 26.10.2023 from https://www.britishmuseum.
org/collection/object/Y_EA1352].

https://www.britishmuseum.org/collection/object/Y_EA54717
https://www.britishmuseum.org/collection/object/Y_EA54717
https://www.britishmuseum.org/collection/object/Y_EA1352
https://www.britishmuseum.org/collection/object/Y_EA1352
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estela Nº EA1924 conservada en el British Museum, pero en general no tienen ningún 
otro rasgo relevante que pueda aportar más información.

7. Conclusiones

La utilización de la crux ansata en Egipto, como se ha visto, es bastante frecuente en fres-
cos y pinturas murales como los ejemplos reseñados, quizás menos documentado hasta 
ahora en elementos arquitectónicos como los fustes de las columnas de las basílicas por 
su difícil conservación, puesto que muchos de estos fustes son fácilmente reutilizables 
para otros edificios más modernos y por tanto propensos al expolio durante la llegada 
del islam, como se pueden apreciar en diferentes edificios de la ciudad moderna de 
Bahnasa, donde encontramos columnas y fustes que claramente pertenecen a la ciudad 
antigua de Oxirrinco, quizás de algún templo pagano o quizás de alguna iglesia cristiana 
destruida en la fase islámica.

Estudiar este tipo de elementos decorativos de la basílica nos acerca un poco más 
a su comprensión simbólica y del periodo histórico al que pertenecen, a la vez que nos 
habla de la adopción y sincretismo religioso producido en determinados momentos de 
la historia del cristianismo en Egipto y en particular en Oxirrinco.

Intentar desentrañar el origen y significado de la utilización del ankh en la religión 
cristiana no es una tarea fácil puesto que las interpretaciones dadas por los diferentes 
especialistas ya mencionados son diversas, a lo que debe sumarse el propio significado 
del ankh egipcio.

No se pretende por tanto dar con la solución a esta cuestión sino tan solo aportar más 
ejemplos que puedan completar o justificar una solución futura al dilema de la adopción 
del ankh egipcio.

El análisis de las crucen ansadas nos ha permitido, no solo ubicar las descubiertas en 
la basílica de Oxirrinco en el contexto de la ciudad, sino también poder realizar un aná-
lisis macro para buscar y detectar las mismas a lo largo del Nilo, para poder profundizar 
a partir de ellas en su variedad y tipología.

El estudio de estos ejemplos nos ha permitido conocer además, en base a la tipología 
de las letras alfa y omega, la cronología aproximada de la creación de la mismas, en este 
caso en cuestión, a partir del siglo IV, si bien sabemos que tiene un uso muy extenso en 
el tiempo.
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